ALVARO PEREZ UGENA

El fallecimiento por accidente de nuestro querido amigo y compañero de Universidad, Álvaro, ha dejado entre nosotros un profundo vacío emocional. La pérdida de una vida es siempre dolorosa, por irreparable, pero en el caso de Álvaro a ese dolor se suma la sensación de que dejaremos de percibir su alegría, su perenne sonrisa y su optimismo desbordado, de lo que nos hemos beneficiado a raudales sus amigos, incluso en  momentos difíciles.

La vida es para todos un simple tránsito temporal, en el caso de Álvaro, por desgracia, ese tránsito ha sido breve, sin embargo a los que le conocimos  y le tratamos con asiduidad nos ha dejado un legado muy valioso: su notable personalidad, su noble sinceridad y su honestidad personal y profesional.

Conocí a Álvaro hace años en la Universidad Rey Juan Carlos, cuando empezaba en sus primeros pasos como doctorando y profesor y puedo dar fe de su inquebrantable vocación universitaria que sustentaba en el rigor y en el estudio continuo de la disciplina que impartía; en los últimos años estaba volcado en el estudio del mundo de la comunicación y su proyección en la sociedad, donde su aportación ha sido muy notable y profunda. Sus alumnos disfrutaban con sus clases porque impartía la disciplina desde el permanente dialogo entre alumno y profesor.

Todos debemos estar orgullosos de haber conocido a Álvaro, fue un privilegio tenerle como ponente en los Cursos de Arbitraje, que vengo dirigiendo desde el Instituto de Derecho Público de la Universidad Rey Juan Carlos, donde sus intervenciones además de exitosas tenían siempre un punto de ocurrencia e imaginación, que las hacía muy divertidas.

Quiero recordar en estas breves líneas a su madre y a sus hermanos Ignacio y María, para decirles que comparto su inmensa pena pero deseo recordarles que en la Universidad, y entre sus amigos, ha dejado un legado que es ejemplo de conducta. Ciertamente las personas mueren pero, algunos como Álvaro, permanecen para siempre entre nosotros. 
Por eso la pérdida de  Álvaro es solo física pero no anímica ni espiritual.

HASTA SIEMPRE QUERIDO ALVARO.

Prof. José F. Merino Merchán

